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PERIÓDICO GRAÍÍ BECÍBOR BE YERBABES 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 

Trimestre . 
Número suelto . 

1 peseta 
5 céntimos 

Redacción ^ Administración: 
Calle Sta. Ana, liiiiii, 5 

No se devuelven los origínales 

La correspondencia debe dirijirse al Ad
ministrador 

Los trabajos irán firmados, siendo res
ponsable su autor. 

Tal como decíamos en nuestro pasado número, el domingo próximo apa
recerá en las columnas de CLARITO el primer artículo de la serie, que iremos 
publicando semanalmente, tratando de ciertas campañas llevadas a cabo por pe
riódicos que hace tiempo se publicaban en esta villa. 

Queremos demostrar, con datos cuan equivocados andaban los inspirado
res de aquellas campañas, pues sabían de sobras que mentían al estamparlas en 
letras de molde. 

Empezaremos pues, nuestra tarea en el número próximo con sujestivos 
artículos pubicando el primero titulado «El Secreto de los 99,000». 

Jugar 
Es muy peregrino el modo como 

desarrolla el Sr. Torras sus planes 

desde las columnas áe Bl Demacra" 

ta. Creemos nosotros y toda la opi

nión sensata de esta Villa, que no es 

lo bastante ser alcalde de un pueblo 

para querer tener la supremacía so

bre los demás, a fin de hacerles co

mulgar con ruedas de molino, publi

cando una infinidad de inexactitudes 

que más bien tienden a desorientar 

que no a convencer. 

¿Que interés tendrá el Sr. Torras 

en sacar a relucir constantemente los 

dardos del Ayuntamiento, si él ha de 

saber mejor que nadie, que la caja 

de la hacienda municipal de esta lo

calidad nunca había pasado por un 

período tan ag:ónico como en los 

momentos actuales? 

Resulta altamente irrisoria la argu

mentación que gasta nuestro flaman

te Alcalde, al querer demostrar (con 

palabras, nO con hechos) que; el se-

ñor Barangé no tendría la solvencia 

necesaria para el manejo de tan im~ 

portante suma; palabras de El De

mócrata en su número del 3 del 

corriente refiriéndose al reparto del 

Sr. Tardé. 

No, Sr. Torras, las cosas han de 

decirse claras y no con subteríugios 

inocentes. La solvencia de las perso

nas no se mide por las palabras; se 

mide por los hechos, y como a nos

otros no nos duelen prendas, vamos 

a poner en esta ocasión el dedo en 

la llaga, haciendo una propuesta al 

invicto solvente Sr. Torras, la cual 

creemos aceptará, en beneficio de los 

intereses del pueblo. 

El Sr. Torras tiene a mano, mejor 

que nadie, poder publicar un estado 

de cuentas demostrativo del déficit 

en que se encuentra el Ayuntamien

to, desde que dicho señor ejerce la 
concejalía. Ahora bien; si el Sr. Tx)-
rras está dispuesto a poner a prueba 
la solvencia de que tanto blasona, 
puede prestar un buen servicio a la 
caja comunal, respondiendo del défi
cit que arrojase el estado de cuentas 
que le pedimos. De hacer ésto señor 
Torras, aceptando nuestra propues
ta, ganaría por partida doble la caja 
comunal, porque entonces, el señor 
Barangé, sin cacarear tanto, lo de la 
solvencia,acrisolada honradez y otras 
sonoras palabras, se haría también 
solidario, respondiendo de las deudas 
que pudiesen resultar, de otro estado 
de cuentas, anterior a la fecha en que 
empezó V. a ejercer el popular car
go de acrisolado y honrado regidor. 

Nos parece que el asunto está bien 
claro, y por lo tanto .hacemos punto 
final, recordando al Sr. Torras, que 
la peor condición de un político, que 
como él aspira alcanzar la investidu
ra de diputado provincial, (están ver
des por ahora) es, estar pasándose 
la vida, jugando con fuego. 
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De HAOlCi^L ^ eatóiíeo 

(Coníinuación) 

Cada día, Sr. Torras, recuerdo sus 
azañas juveniles contra el catolicismo; 
cada día son mis sueños las ridiculezas 
que V. como mayor de edad, se va 
amoldando para la grandeza suspirada 
de figurar y créeme V. que no es esta 
la clave de ello, pues ésta consiste en 
las acciones, en el carácter, en la firme
za de sus convicciones. No basta que a 
cada momento el hombre varíe en su 
pose, en sus credos y en sus propagan 
das, pues esta es la razón de la descon
fianza que debe prestarle todo cerebro 
sereno, todo hombre serio, recto y for
mal. 

Escaló V. la Casa Comunal, conven
cido Granollers que a pesar de su radi
calismo, sería quizá un buen adminis
trador de los intereses comunales. Gra 
nollers perdió toda su ilusión en tal con
cepto, que a los dos años de escalar la 
Casa Comunal la célebre Popular re
presentando, V. el generalísimo, reci
bió el desdén de todos los electores de 
Granollers o sea de su mayoría. 

Aprovechando un momento, quizá de 
engaño tuvo V. un movimiento de aque 
líos que el vulgo llama de ©goísmo, 
donde la palabra no pagueti le dio un 
paso para que resucitado temporalmen
te al partido liberal y con la promesa 
de sacar a flote a un cunero diputado — 
que fué al agua—le dieran su tan codi
ciada vara, sueño dorador de sus ambi 
clones. Ya-por fin —obtenida ésta, te 
nemos a D. Torras y Villa que no se 
come a los curas en sus peroraciones de 
club, muy al contrario, ir^irando y cubi
cando el terreno para otro día y desean
do obtener un acta de diputado provin
cial—que están verdes, señor ambicio 
sillo — y siguiendo instrucciones de su 
inseparable, entrañable y confortable 
amigo del alma Sr. Puntas, se abraza 
con los curas en espera de apoyos y re
comendaciones. Señor Torras: ios mili
tantes al catolicismo tienen dos aspec
tos que son: ios de buena fe y los de 
mala, o sean los hipócritas. Más el pue
blo sabe distinguir los unos de los otros 
y todos conocemos a los últimos, a los 
hipócritas fanfarrones que lucen sus 
lujosas vestimentas en actos de pública 
ostentación, simulando veneración y re 
cogimiento y tratando de ocultar sus per
versidades con la capa de catolicismo. 

En el distrito de Vich, los que desean 

obtener un acta de Diputado a Cortes 
o Provincia!, les .saben exigir un certifi
cado de sus procedencias políticas y re
ligiosas, su conducta observada duran
te más de diez años y si sus actos han 
sido de filantropía y amoldados a lo que 
manda la moral religiosa de la Santa 
Iglesia Católica. Usted Sr. Torras, po
dría presentar una cédula de los múlti
ples partidos políticos donde ha perte
necido, sus consecuencias trocadas en 
ambiciones y en cuanto a su religiosi
dad — a nosotros nos parece un cuento 
— un recorte de aquellos discursos que 
le dieron fama y nombradía. 

Nosotros mandaremos nuestro certifi
cado, recomendación inspirada por sus 
obreros y de aquellos pobres infelices 
que al posesionarse V. de la vara, a 
pesar de cumplir ellos con sus deberes y 
ser padres de familia, les dejó cesantes-
y a la miseria sin pagarles sus haberes 
devengados; por consiguiente, ya ve 
V. las circunstancias que se necesitan 
para que los católicos de Vich—Grano
llers voten a un candidato, ¿puede con
tar V. con ellos? ¿le votarán los de las 
extremas izquierdos al analizar sus evo
luciones, si estos tienen sentido común? 
A lo dicho: están verdes, Sr. Torras, 
están verdes. 

Asistimos los dos días de la fiesta ma
yor, a los divinos oficios y contempla
mos el papel que representaba V. y nos 
daba lástima, porqué nosotros habíamos 
observado que asistiendo V. a un entie
rro, reusaba tocar el agua bendita para 
persignarse y ahora sumiso y contrito 
trocaba papeles. 

Si V. Sr. Torras, olvidando sus radi 
calismos y pasiones juveniles, sigue un 
buen camino; es V. un ferviente y con 
secueiite católico sin condiciones, que 
no se encuentre representando ridicule
zas dentro de la sociedad diez años con
secutivos, entonces le prestaremos nues
tro concurso para sus pretensiones a 
diputado, pero siguiendo este consejo: 
No ser un salta-patits; guardar más 
seriedad en la política; no comer ya más 
curas; no votar jamás contra el Santo 
Hospital; no oponerse a las subvencio
nes para los actos católicos oficiales y 
llevar una conducta ejemplar dentro 
su religiosidad. Transcurridos diez años 
en esta forma puede V. aspirar el acta 
de diputado provincial. Por ahora, están 
verdes. 

Tan verdes, como verde es su conse
cuencia política y religiosa. 

HOBiA II wm 
MMOBIA SÁLTi-PABTiOS 

El órgano del Sr. Torras Villa, inser
ta en su último pasado número la pro
posición que presentaron los concejales 
Sres. Barangé, Vila, Puigrodón y Deu 
respecto a que el Ayuntamiento debía 
de hacer el segundo repartimiento del 
año 1915, haciendo constar de palabra 
en la sesión los aludidos concejales, que 
podía reducirse, ya que de él se podían 
sacar las partidas del presupuesto por 
gastos, no gastadas, como son las de 
higiene, obras, v demás gastos que, por 
no haberse cobrado el reparto no pudie
ron gastarse y por esto los concejales 
hicieron esta proposición, alegando los 
artículos de la ley y a la vez por las res
ponsabilidades que hay al no hacer el 
mencionado segundo reparto, por ser 
obligatorio el cubrir el presupuesto de 
1915. 

V. Sr. Torras Villa, dijo que el señor 
Barangé tenía razón, ya que era obliga
toria la confección del segundo reparto, 
pero ahora nos dice, que los barangeris-
tas engañan al pueblo y hace arma de 
la proposición para combatirles. 

Nosotros le hemos de refrescar la 
memoria salta-partidos, ya que usted 
mismo fué, el que propuso la substitu
ción de consumos cuando era jefe de la 
mayoría en el año 1914, después puso su 
conformidad al presupuesto para la tal 
substitución y más tarde al discutirse 
las ordenanzas de la propia substitución, 
puso reparos al recargo del 32 oor ciento 
sobre la contribución industrial, reba 
jándolo V. mismo hasta el 24 por ciento, 

Siendo así ¿Con qué derecho hace 
V. arma de esta proposición? ¿Con qué 
derecho V. predicó el no pagueu? 
¿Con qué derecho ahora se queja por 
que le hacen oposición al desequilibra
do, al caprichoso, al diabólico reparto 
del actuol año? ¿Cree que todo el mundo 
ha de callar cuando V. dicta una dispo
sición por arbitraria que sea? No salta 
partidos, nadie puede aceptar sus des
equilibradas disposiciones porque todas, 
administrativamente ablando, son tan 
diabólicas, tan caprichosas, y tan falta
das de orientación, que sólo sirven para 
favorecer a sus hémulos del no pa
guen yendo todo contra el pobre, ¡pero 
a nosotros no nos extraña su conducta, 
porque ya estamos convencidos que a 
V. sólo le guía el afán de apretar fuerte 
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a los de abajo por ser su tarca la de ex
plotar siempre al desvalecido y por esto 
decimos que no nos extraña, porqué sus 
costumbres no son otras ¡siemprejsubir, 
siempre mandar, siempre multiplicar, 
pero a costas ajenas! 

Para terminar sal ta partidos, debe
mos decirle que, quien ha engañado y 
está engañando al pueblo es V,, quien a 
llevado a la bancarrota nuestra hacien
da municipal es V.; y quien es el único 
responsable del desastre de nuestro des
graciado pueblo es V.; por sus tumbos 
de saltimbanquis, por sus diabólicas 
intenciones, por sus caprichos malsa
nos i por su ambición de mando. 

POR TELÉFONO 

Se nos asegura que ha sido nombrado 
para un alto cargo dentro de la política 
española, nuestro pretendiente a diputa
do a Cortes D. Andrés de Boét y que se 
llevará a su simpático hermano D. Ma
rio para secretario. 

Nos alegramos de veras por la tran
quilidad de nuestro pueblo y con la in
fluencia de dicho señor en las altas esfe
ras, tiene seguro el triunfo, (dijo derro
ta) el pretendiente a diputado provin
cial Sr. Torras. 

* 
* * 

Sabemos de buena tinta que ha llega
do de San Sebastián después de haber 
celebrado algunas conferencias con el 
jefe del Gobierno, una persona de gran 
prestigio dentro del campo liberal auto
nomista de Catalunya..., adiós Collaso 
y Suárez. 

* 
* * 

Dícese que el Sr. Torras Villa, en 
breve nos dará una conferencia sobre 
la administración y en ella explicará de
talladamente su política de saltilban-
quis y el porqué ha llevado a la banca
rrota nuestra Hacienda municipal. 

¿Será cierto? Nosotros lo dudamos 
pero a veces.... nobleza obliga. 

¿Dónde está la señora? Es la pregunta 
que se hacían los filarmónicos en el tea
tro de «La Unión! Liberal» en la noche 
del 2 de los corrientes. 

Y preguntaban por la señora, porqué 
aquella «Carmen» no llegaba a ser ni la 

minyona. Aún tengo los tendones tiran
tes de oir aquellos conjuntos, aquellos 
desastres en toda la obra, pero lo que 
molestó aún más a mis nervios, fué 
aquella claque estúpida que aplaudió, 
creo que por encargo, Y me molestó 
más, al ver que los aplausos los prodi
gaban convecinos nuestros, porqué de 
forasteros no hubo tres que aplaudieran, 

¿Pero, que no había director de esce
na? ¿Así se presentan obras sin detalles? 
¿Se creen quizás los culpables que nadie 
aquí conocía «Carmen»? 

La llamada a escena del director de 
la música, pudo muy bien el Sr. Petri, 
creerse víctima de una rifada, porqué la 
interpretación no merecía un aplauso, 
aún que al maestro le reconocemos sus 
artísticos méritos que se estrellaron 
ante las malas interpretaciones de los 
ejecutantes. 

Nada, que fué un timo de los perdigo
nes con casi sin ellos. 

¿Cuánto se pagó para' este cartucho? 

* * 

Se nos asegura que dado el exitazo 
que produjo la invitación a la ornamen
tación de las calles para durante los fes
tejos de una Fiesta Mayor, un señor 
Alcalde, con previa consulta de un su 
amigo del alma y de varios esposos de 
amigas, concederá un premio extra
ordinario costeado por el mismo alcalde 
para no perjudicar a los ingleses que 
tanto abundan en las cajas comunales 
para la calle que según murmuraciones 
que nunca faltan, el mismo alcalde tuvo 
interés en su gran ornamento. La calle 
de les Banyes. 

Bieh por este señor Alcalde, por su 
amigo del alma, por los maridos de las 
amigas y ¡por la afición! que decia'/y/z/a-
nito. 

¡¡Cuernos!!... 

* 

Creíamos nosotros q^ac di Demócrata 
y los suyos debía sorprenderles el ressu-
pó que hizo el Alcalde junto con un con
cejal y el presidente de «La Alhambra» 
en el Café Nuevo. Si no les ha sorpren
dido son los únicos, porque si hubiera 
vergüenza política, dicho Sr. se habría 
de acordar que según él, todo lo que 
sirven en aquella casa huele a cacique. 

Nada, nada, una plancha más o me
nos, que importa al mundo. 

* * # 

Suponemos que los socios de «La 

Unión Liberal» no se dan cuenta de los 
atropellos que comete al reglamento su 
presidente, pues si en realidad los socios 
de dicha casa no pueden serlo a la vez 
del Centro Católico, no tiene derecho 
su presidente, por más alcalde que sea, 
visitar aquella casa. 

¿Qué no lo ven los socios de «La 
Unión» que su presidente se ha puesto 
la sociedad por montera y diciéndolo 
políticamente se los r//a? 

¿Será que el reglamento tan sólo se 
aplica a los de abajo? 

Los socios de «La Unión» tienen la 
palabra. 

* 

¿Podría decirnos el Sr. Torras Villa, 
si se han pagado las fondas de San Fe-
líu de Guixols en virtud de los gastos 
que en ellas se hicieron cuando la visita 
del Orfeó Granollerí. 

Hacemos ésta pregunta, porque circu
lan rumores de que aún no se han paga
do y si fuera cierto, revestiría el caso 
una gravedad tal, que sería mucho de 
censurar máxime, dado el estado críti
co que atraviesa aquella hermosa villa. 

* * * 

Un pantoja de esta comarca, se 
queja ¡pobrecito! de que en la represen

tación del Excmo. Ayuntamiento en los 

Oficios solemenes de nuestra Fiesta Mayor 

no asistieran »el fabricante de jabones A, 

el fundidor de cobre B o el tendero X». 

como podría quejarse todo buen católico 

de que en estos solemnes Oficios asistie

ran hipócritas usureros, políticos farsan

tes y pantojas de provecho propio. 

¡Pero hombre! ¿Cree V. que para cum

plir preceptos son necesarias las ostenta-

cionees y vanidades? ¿No puede un hombre 

por concejal que sea, analizar pasadas 

etapas de sus compañeros y avergonzar

se de su compañía si no le es grata y si 

vislumbra en sus actos otros fines que no 

iean de religiosidad? 

* Analice V. señor pantoja de csta 
comarca , haga historia, aún que enro

jezca su tirante cutis y piense que hay un 

aforismo que dice: «Dime con quien vas 

y te diré quién eres». 

Y lo que vales, señor CCro. 

Tip. J, Joseph—GranoUers. 
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Periódico gran decidor de verdades 

^to 5 céntimos 
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